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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y eu metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, me Caumartin 
61; y J. Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

CAMILD PÉREZ L I B E 
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Material coinplelo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
lustalacioues de luáquiuas de 

extracción y desagüe. Especiali­
dad en cables y cuerdas de aba­
cá, acero y hierro 

Vías, rails, wasconetas, picos, 
martillos, azadas, legones, pa­
las, bfivrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, man­
driles y toda clase de maquina­
ria. 

LA CARTA 
DE WETLER 

ConliDua (lando juego la caria 
esiTila por el general Weyler al 
general Azcárraga; pero dá juego 
contrario para su autor. 

Es verdad que en las primeras 
horas del día en que vio la luz. le­
vantó gran polvareda; mas des­
pués ha venido el célebre «Lio Pa­
co», y la carta, que parecía inle-
resaalisima y coniluyeiíle, ha 
qiie.íado reducida á una censura y 
un boiribo;,la primera dirijida al 
general'M^rliuez Garapjs, con la 
inl.i,u'io,i qae<^s ie presumir, y de­
dicado el ulnmj {> w el pro|)io fa­
bricante a su misnísitna persona. 
¡Cuanta moJeslia! 

¿Quiéii !ia entrega lo esa carta á 
los periodistas para que la den al 
publico? Latiuda deque el despecho 
ó alguna oirá mala pasión, hubie­
ra arrastrado al general Azcárra­
ga á cometer acción tan reprensi 
ble, ocasiono jj* [josibilidad de un 
desafío; pero e! general desvaneció 
IAS dudas con solo intentarlo y la 
opinión busco por otro sitio la ma­
no que se ocuüa p'tra herir de'sde 
la sombra, escu la la tras/le la per­

sona siempre respetable del exmi' 
nistro de la üueiTa. 

Y esa opinión, que es sobrado 
maliciosa, porque así la han ense­
ñado, piensa y piensa con lógica, 
que no siendo el destinatario de 
la caí ta el que ha arrojado el con­
tenido de la misma ú los cuatro 
vientos, debeserel remitente quien 
la ha hecho publicar, sacando 
una copia y enviandola á persona 
comprometida de antemano pari 
secundar sus deseos. 

Tal vez no vaya descaminada la 
opinión. Tales y tan e.^itrañas co­
sas ocurren en Cuba, y siguen 
ocurriendo, que no es atrevimien­
to pensar que están hechas á gus­
to de Weyler, para que desde aquí 
veamos lo que puede y vale, el ca­
riño que le tienen los cubados, la 
con fianza que inspira su nombre y 
el disgusto que ha do pro lucir su 
relevo. 

¿Las manifestaciones que ya 
han hecho dos veces los gremios 
son espontáneas? ¿Será desintere­
sado el móvil que impulsa á los 
manifestantes? Con esa espoulanei-
dad habrá que hacer lo que con los 
barcos que vienen en este tiempo 
de aquel pais: ponerlos en cuaren 
tena; en cuanto á los gremios, se­
rian votos en la materia si no an­
duvieran por enmedio las contra-
las. 

¡Manifestaciones en Cuba! Paz 
interior gozamos en España y no 
hay una autoridad capaz de coa-
seiitii" que se reúnan en la calle 
unos cuantos millares de españo­
les, ¿Como no ha de extrañar 
que estando la Habana en estado 
de sitio, é imperando en la isla 
la situación de guerra, se cele­
bren esas maiiifestac¡o:;es mons­
truos para pedir que no sea rele­
vado el general sin cuyo permiso 
no se podría verificar la manifes­
tación. 

El asunto se pi'está á sabrosos 
comentarios; [)ei'o no liaremos 

De sobra los hace y los pro¡)ali 
la opinión. 

TIJERETAZOS 
Híij'agencias qne se p'(s;in de lis­

tas. 
Una de ellas dirigió ^^nteayer á un 

periódico de Murcia un telegrama asi 
concebido: 

«El vapjr «Isla de Miiidanao.-» llog(5 -X Cá­
diz conduciendo 410 enferm-s. 

De éstos, 137 lian ingresado por graves en 
los hospitales de aquella población » 

Pero ¡Sefior! si á la hora de ese tele­
grama estábamos dentro del barco y 
nonos liem.s movido de Cart.igena. 

¿Habremos soñado? 
¿O habrá aplicado la agtncia la pro­

fecía á la información? 
¡Vaya un invento fln de siglo! 

Ijcemos: 
«Dice 'in periódico que por haberse n'ig.ido 

á sati-facer la cantidad de dos pesetas en con­
cepto do arbitrio del gas, U ha sido embarga­
do al industrial D. Antonio Pernándei, duefio 
de una tienda de vinos de la calle de la B.i-
llesta, un mostrador, cuatro veladores y seis 
banquetas, mueblaje que el agente ejecutivo 
ha creído necesario para garantir el pago de 
loi ocho reales y pico.» 

¿Le lian dejado el apellido? 
Pues que dé gracias á Dios, y huya 

de líos si quiere conservarlo. 

Dice un periódico: 
«Telegrafían de la Habana á la prensa ame 

ricaua que el día 23 del pasado fue detenido á 
bordo del vapor «Concho», que iba á zarpar 
para Mi'gico, el titulado coronel insurrecto 
Bdldomero Acostay uno do los cabecillas más 
importantes de la provincia de la Habana. 

Acosta llegó enfermo dos días antes i. la 
Tlaljana, y fu» A bor.lo disfrazado; pero mo­
mentos antes de partir el buque llevó la poli­
cía á él y ft su esposa. 

Operaba con sns paitidas »n las inmediacio­
nes do la capital, y este cabecilla fue quien 
hace p.)co tiempo saqneó á Mar¡4nao, Uevin-
dose gran cantidad de armas y municioaes.» 

Bao no le hace. 
Ya le ochará ol capoto Mr. Lee, para 

sáculo incólume. 

Kl general Pando habla en las co­
lumnas de «El Liberal» y dice: 

«Ya he conseguido lo que deseaba, qne er« 

«1 cambio de Gobierno, y ahora me voy & mi 
casa sin pretender nada; pero siempr» íí la 
disposición del Gobierno.» 

¡Qué peso se nos ha quitado de en­
cima! 

Esto de no saber dónde iría el gene­
ral Pando nos tenia inquietos. 

Si tarda un poco en hacer esa decla­
ración interesantísima, lo esoribimoí. 

ÜL 

Al hablar de este hecho.«loricso no 
debemos dejar en olvjUo d m héroe 
anónimo, á un humilde vcoiap de As-
torga, llamado Santos F«raáfldez que, 
al ver que un hijo suyo cayó m»orto 
por una bala enemiga, le arrebató de 
las crispadas roanos el faail, diciendo: 

—Si murió mi hijo único,, vlvto yo pa­
ra vengarle—y ocupó el lugar que. el 
soldado muerto a^'aba vacante. •. 

CESAR. 

(Prohibida la reproducción): 

• *»* • 

9 de Octubre de IhOí) 
Por haber sido ocupada varias veces 

Astorga, sin haber sufrido en ninguna 
de ellas grandes contratiempos, ni pér­
didas de consideración, el general Ke-
llermann, comandante del ejército de 
Castilla la Vieja, ordenó al mariscal 
Carrier se apoderara con solo 3.0G0 
hombres de la bonaza población, en 
aquel entonces en poder de las tropas 
españolas. 

Do las márgenes del Es la y del Orbi-
go trasladóse Carrier con su gente á 
fas cercanías do Astorga. Puso inme* 
diatamente sitio á la ciudad, el 9 de Oc­
tubre, apoderándose sin gran resisten­
cia de sus arrabales, con lo que consi­
guió acometer á. la plaas con más ven­
tajas. 

En el arrabal de Heitibia puso en ba­
tería los cañones que llevaba; y mien­
tras con estos arro.¡aba proyectiles so­
bre la población y sobre la Puiarta del 
Obispo amagaba asaltos por otras par­
tes do la muralla. • 

La defensa fue obstinada, heroica. ^ 
Los defensores ascendían á 1.200 tbdos I 
soldados bisoñes, y estaban mandiattíís 
por el coronel D. José María deSfltíttJ-
cildes, A quien —según dice GOiíiéíí'Ar-í 
teche—tan alto renombre habida* ifite j 
proporcionar aquellos viejos múVüs. '•' i 

Y tal ñie el arrojo y serenidad d« los 
españoles y tanto el acierto ooivque! 
Bantocíldes diilgió la defensa,iquc, dos-! 
pu*3 de cuatro horas de enoflHtiizada, 
lucha, las huestes imperiales tuvieroni 
«lue desistir de su empeño. ' ; 

Las pérdidas de los franceses luf-pon 
considerables, si se tiene en cuenta el 
corto tiempo que duró la lucha, pues 

Ú m lltTEiiPGIIIIIIIL 
Las poco halagtleñas situaciones por 

que do algún tiempo á esta parto vie­
ne atravesando la política espftflolá, sin 
duda alguna, han hecho que la prenáa 
permanezca calladii acerca de vtn asun­
to de vitalísima importancia para tóá-
paña: Nos referimos á la actitud crique 
parece colocada una parte d«s Europa, 
con motivo de los actos de piratería co­
metidos por 1*8 tribus vecinas á nuestra 
posesión de Alhncemas. 

Por la prensa extranjera ha córrtdo 
la proposición do formar un pequeño 
ejército iníernacionat, que desembar­
que en ese lado del .\frica, ^ara casti­
gar á los piratas y evitar ciue en- !ó su­
cesivo se entreguen íi. sus aCostunjb'ra-
dos saqueos, tfltimaiticnte, los pei'iodi» 
eos brítáincóá lían dicho que en Ingla­
terra existe el pensanitenfo d« enviar á 
dicho (léíritorlO 'fuerzas *<>tt fd*ntlcoo 
f í a % s . '"'"_'']'•" •' -'^' ' '^'"' •'• ^ ' 
• At=Ct)ndcé;< '̂'i»mb«s niJtlclSs tto sá^bé-
íttóftqtíé habrííft '^ieniárdó liu^Strfíipblí-
tiíébs,' Ibs encargados ' 'rfey gdbiemó, 
íioaso- nada, por qué phrií'elíó no les 
dejarán tiempo aannt'^s de casi'.' 

A personas algo separadas d,! la po­
lítica intcrim;,, y que sou; vci'd-adKras 

i.itutüridí(i Jps «'1 asaniMS ini>,;rní5<;ti<,)ttaleB, 
I liemos oiiio opiniono:; que en concreto 
l.jpo díRírppa'n ,,Q)i i^úñ. y ¡me estj'in en 
i un t<p¡d« confprmes con la^nuestra*.' .> 
|. ,V''!',.P>'iw,'S''0:q«o,rcconoíf)n es qnei p»-
' ifi España es nn^ vergüenza «p oom,et«n 
i.,axíi;?i8 íle piratería,, cflüid la wiptfl daisn» 

ínitoridade«; le segundo, qttjenosotrcls 
sornas loaJlnmados á e8toi'Jíar¡<»s(»a he­
chos y que serla también una vergüen-

Bolo los muertos ascenéieron-A ^Oft.-•"̂ •"̂ 'H.' m. ifmmtfftn'yfñmtKws 
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de morir delante de sus padres y al pie de los altos 
muros de Troya! 

—¿Por qué decis eso? 
—¡Por qué! exclamó el doctor, ¿Pues no habéis 

oido? 
— ¡Y bien! 
—O dura fata semper, como dijo Jason. ¿Queréis 

que permanezca tranquilo cuando acabo de escuchar 
que nos esperan noches tan terribles como la-«ntc-
rior? Yo, señor Arcabuz, no he sido soldado y no es­
toy familiarizado con los tiros, ni con la pólvora; yo 
lio comprendo la filosofía de los pistoletazos y las 
estocadas, y así '.>s que no puedo menos de daros 
aquel famoso consejo: A'e, pueri, ne tanta animis 
asauetcite bella. 

—Vamos, doctor, hablemos de modo que nos en­
tendamos, observó el sargento riéndose. 

—Sí, si, repitió Palomino que m cesaba de suspi­
rar, acercándose & sus dos compañeros. Ya veo que 
esto va mas serio de lo que me liabia imaginado. 
¿Qué hemos de hacer si nos vemos eu un conflicto 
igual al de anoche? ¡Uf! Todavía estoy atronado con 
tanto tiro. 

—¿Qué? dijo Arcabuz. Defendernos. 
Corneja abrió la boca y Palomino cerró ¡os ojos. 
—¡Defendernofc! ¡defendernos nosotros! 

—No hay otro remedio; estamos en campaña. 
Arcabuz prosiguió su interrumpida canción. 
— Señor Arcabuz, tened compasión de nosotros, 

dijo Palomino lanzando un largo suspiro. Vos que 
sois experimentado en el arte de la guerra, conoce­
réis algunos medios para salir airoso de un choque 
impensado. Instruidnos si os es posible. 

—¿Y qué queréis que haga? 
—Que nos deis vuestros consejos. 
—El' único que puedo daros es que echéis pecho 

al agua, registréis las pistoleras, preparéis vuestras 
armas y os dispongáis á luchar aunque sea contra 
el mismo diablo en persona. 

El consejo no podia ser mas desconsolador; el doc­
tor y el mayordomo vacilaron en sus sillas, y Arca­
buz siguió cantando como si se tratase de un juego 
de muchachoi. 

Mientras tanto León Bravo iba ex lioando su plan 
de campaña se cuestionaba sobre un punto de los 
mas importantes y los pareceres estaban encontra­
dos. 

—Según mi opinión, decía el gefe, nunca debe­
mos pernoctar en venta ni en posada, 

—¿Pues donde hemos de dormir? preguntó el con­
de de Santisteban. 

— En medio del campo, En cualquier parte donde 

nada de hoy debe ser larga... muy larga, & Y*V SÍ 
podemos ¡ponernos fuera del alcance de nuestros 
enemigos. 

—Esa ha sido mi intención, contestó el capitán-
Todos aplaudieron este pensamiento. 
—Ahora vamos a lo mas importante, prosiguió ej 

poeta. 
-Decid , ' . Ui i, 
—Para que nuestra presencia no llame la ctiríósi-

dad, acamparemos en algún paraje ruinoso, en »I-
gnna ermita abandonada ó en un convento: qne se 
nos presente al paso. Esto así, mandaronius & la po­
blación inmediata al doctor Corneja y ai Señor «Tnan 
Palomino para que compren víveres y traigan «I fo» 
rrajc; suñoiente para los oaballoa, -y de es'e imodo' 
Conseguiremos el medio que deseiábaniosencontrar.' 

Una unánime explosión de alabanzas estalló eH \* 
reunión: todos los rostros resplandecieron cfó'iwie* 
gria, menos los del preceptor y el del inayor4«>it». 

B! primero miró á su a»o«on tod« la'«mitMIM«d 
que pudo reunir en su prolongada fisonomía. 

— Seftor, dijo acercándose á él, magif íocuor cítj» 
dolm-e, ¿Es posible que os halláis empoSado en que 
yo mo convierta en un aventurero dispuesto'^A lu­
char con todo el mundo? 

—¡Hoja! ¿parece que parodiáis á Cicerón? contes. 


